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Capítulo 1

Una nueva oleada le sobrevino. Todo le daba vueltas. Daba igual dónde
mirase, todo a su alrededor era una mancha confusa. Confusa y caliente.

Llevaba no sabía cuánto tiempo padeciendo ese calor infernal, esa tortura
indescriptible; tanto podía tratarse de días y días como apenas unos pocos
minutos eternos. Era un ardor que lo quemaba por completo. Sufría
quemaduras por todo el cuerpo, y su piel era como una costra supurante.
Podía sentir su propio olor a chamuscado, mezclado con otro olor picante
y extraño que no sabía identificar.

Frecuentemente tenía la sensación de que algo lo rasgaba. Sin embargo,
no sabía si verdaderamente lo notaba o era una alucinación derivada del
insoportable dolor.

Pero la sensación era real. Muy real.

Miró hacia abajo, intentando enfocar la vista sin demasiado éxito. Pero, en
medio del torbellino mareante pudo, a pesar de todo, ver el horror.
Debajo había esparcidos pedazos suyos.

Una afilada hoja metálica le iba arrancando la piel a tiras con cada vuelta.
Apenas sentía el contacto del frío acero sobre su piel tostada por el fuego
maldito, pero allí estaba la prueba: pedazos de sí mismo iban cayendo
implacablemente hacia abajo, amontonados para deleite de sus invisibles
verdugos.

Lo estaban matando. Pero lentamente, deleitándose en ello. Y sin
embargo, ¿qué había hecho para merecer semejante destino? ¿A qué
dioses había ofendido en una vida anterior, sin tan siquiera acordarse de
la falta cometida que mereciese tamaño castigo?

Jamás obtendrá la respuesta a semejante interrogante.

Pero el mundo debe seguir girando. Como ha hecho siempre. Sus pedazos
tostados lentamente irán acompañados de… ¡lechuga, pimiento verde,
remolacha, maíz, tomate y sobretodo, salsa yogurt!

¡Su padecimiento servirá para deleitar a centenares de paladares, con su
sabor extraordinario e inimitable!

¡Su cuerpo girará y girará, hasta que la metódica hoja mecánica lo
despedace por completo! El fuego naranja modelo “estufa de los pollos a
l’ast de toda la vida” seguirá tostando su carne hasta llegar al perno de
acero, ¡dándole esa textura única que nos enloquece a todos nostros,



cómplices de su tormento!

Y cuando al fin muera, habrá dejado atrás su mísera existencia para
convertirse en leyenda: el kebab original de Kebap House, en Cerdanyola
del Vallés.

PD: Abierto todos los días del año.

PD2: Servicio a domicilio a partir de las 22’00 (limitado a Cerdanyola del
Vallés).
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